
CHISTES CON  
COMPARACIONES Y  
EXAGERACIONES ¡PÁGINAS

PARA EL
RECREO!

Más contento 
que ciempiés 
con zapatos nuevos.

Más enredado 
que una pelea
de pulpos.

Más peligroso que un elefante 
en un bazar.

Más inservible 
que fósforo 
a prueba de fuego.

Más finito 
que sombra de alambre.

Más lento que un caracol cansado.

Más difícil que barrer 
una escalera hacia arriba.

Más fácil que la tabla del 1.

Más pesado 
que un camión 
a pedales.

Más vueltas 
que una calesita.



Era un pueblo tan caluroso,  
tan caluroso, que las gallinas 
ponían huevos fritos.

Era una persona tan dulce, tan dulce, 
que vivía en una azucarera.

Era tan lento, tan lento, 
que cuando cazaba 
caracoles se le escapaban.

Tenía las pestañas tan largas, tan largas, 
que cuando parpadeaba 
hacía viento.

Era tan alto, tan alto, 
que los pájaros hacían 
nido en su cabeza.

Era tan chiquito, tan chiquito,
que cuando lloraba tenía que subirse
a una silla para no ahogarse.

Era una casa tan alta, tan alta, 
que una teja se desprendió el lunes 
y llegó al suelo el jueves. Era tan tacaño, tan tacaño, 

que ni siquiera prestaba 
atención.

Era tan distraído, tan distraído, 
que pasó dos horas frente al espejo 
pensando dónde había visto antes esa cara.

Era un avión tan rápido, tan 
rápido, que llegaba a destino 
antes de salir.

Era tan madrugador, tan madrugador, 
que un día se levantó antes de acostarse.


